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I  Revista Musical Ciiilena

Sexto Concierto.

El 16 de junio, bajo la dirección de Juan 
Pablo Izquierdo, la Orquesta Sinfónica 
de Chile ofreció un concierto sobresa
liente que consultaba las siguientes obras:

Bach: Suite N f 1 en Do mayor; Webern: 
I Seis Piezas para Orquesta, Op. 6; Mo- 

zart: Concierto N f 18 K. V. 456 para 
j piano y orquesta; solista: Rudolf Leh- 
: niann, y Ravel: Bolero.

En este concierto se reveló un gran 
talento chileno, el joven director Juan 
Pablo Izquierdo, cuya inteligencia, pro
funda musicalidad, versatilidad, conoci
miento a fondo de las partituras, sobrie
dad, claridad y dominio de la masa 
orquestal lo destacan como uno de los 
grandes directores del futuro.

En la Suite N? 1 en Do mayor, de J. 
S. Bach, el director imprimió al redu
cido grupo orquestal la variedad de ins
piración y los ritmos y espíritu de cada
una de las danzas, logando así toda la
fuerza emotiva y la animación que las
distingue. La Orquesta Sinfónica respon
dió a sus indicaciones con precisión, per
fecta afinación y gran musicalidad.

, Las Seis Piezas para Orquesta, Op. 6 
: de Webern, para gran orquesta, tuvieron 
i una ejecución perfecta, en la que la di- 
1 námica y el color y la transparencia del 
¡ discurso musical fue puesto de relieve 
' por el director obteniendo el máximo 
! rendimiento de cada uno de los maestros
de la orquesta.

El Concierto en Si bemol mayor, K. 
V. 546, escuchado tan rara vez, tuvo en
el pianista Rudolf Lehmann a un intér
prete inteligente, que en todo momento
supo demostrar su musicalidad y clara
técnica. La Orquesta Sinfónica lo acom
pañó con excelentes resultados.

Terminó este magnífico concierto con 
una ejecución triunfante del Bolero de 
Ravel, en el que J. P. Izquierdo con
troló en todo instante la sutil amalgama 
de los timbres, infundiéndole a la Orques
ta un avasallador ímpetu que mereció, 
para todo el conjunto, el aplauso entu
siasta del público.
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SEXT O  C o n c i e r t o  d e  l a
O R O J É ST A  S IN FO N IC A

Extraordinario fue el rendi
miento de la Sinfónica de Chi
le a lo largo del sexto concier
to de abono en el Teatro As-
tor. Bajo la dirección de Juan 
Pablo Izquierdo, la Suite N.o 1, 
en Do mayor, de Baoh, resultó 
un prodigio de müsica de cá
mara, sin alarde ni falsas tu r
gencias. Fineza y notable uni
dad de estilo reinaron desde la 
Obertura hasta el Passepied fi
nal, cabiéndoles lucidas actua
ciones solistas a los oboes de 
Adalberto Clavero y Enrique 
Peña, junto al fagot de Guiller
mo VUlablanca.

Igualmente fiel al espíritu de 
la partitura fue la versión de 
las Piezas para Orquesta, op. 6, 
de Antón Webern, obra aue 
después de más de medio siglo 
de existencia sigue siendo una 
maravilla timbnstica, delicada, 
sensitiva y llena de misterio, 
concepción sonora genial cuyas 
camp-anas parecen ánunciar el 
advenimiento de una nueva era 
auditiva. Lo que aquí dieron 
los músicos y el director, tenía 
lUna atmósfera . de milagrosa 
transparencia e inaudita fuerza 
de suigestión.

La disciplina no decayó en 
eii acompañamiento del precio
so y apenas conocido Concier
to para piano K. 456 de Mo-
zart, cuyo solista, Eudolf Leh- 
mann, ejecutó su parte con 
hondo cariño y acrisolada téc
nica. En todo momento hubo 
entre teclado y conjunto un 
bello acuerdo que permitió go
zar plenamente los rasgos no
vedosos de orquestación y ar
monía, característicos de la 
obra.

El Bolero de Ravel exige un 
instrumental variadísimo e in
térpretes excepcionales. Si 
ocasionalmente algún viento 
agregado perdía los nervios (o 
la cuenta) en su arduo cometi
do, ello no impidió que pudie
ra valorarse la clara visión 
estructural del director, quien 
logró una tremenda intensidad 
giastica a través de acrecencias 
sabiamente dosificadas y la fé
rrea exactitud del grueso de 
la orquesta, especialmente de 
la batería.

Profundo, Inquieto, prepara
do, a todas luces talentoso, 
Juan Pablo Izquierdo obtuvo 
en 1962 el Premio de la Crítica 
Chilena. A juzgar por los aíjlau- 
sos y el entusiasmo general que 
despertó entre los concurren
tes al Teatro Astor, este con
cierto de la temporada oficial 
de 1963 ha constituido su defi
nitiva consagración pública.
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Debe ser motivo de alegría 
para el ambiente chileno la 
oportunidad que el Instituto 
de Extensión Musical ha bun  
dado al joven director Juan 
Pablo Izquierdo, de |Ct«ar 
frente a la Orquesta Sinío-
nlca de Chile. Esta primera 
experiencia, comi) participan*

te en una temporada oficial, 
ha de m arcar una fecha im 
portante en su vida de artis
ta . Habíamos tenido varias 
oportunidades de ju g a r lo  
frente a pequeños conjuntos 
de cám ara en años anterio
res, pisro no habíamos sospe
chado hasta qué punto es 
grande su talento. Su incor
poración a la actividad m u
sical del pais ha de acarrear 
consecuencias muy positivas 
para nuestro medio, ya que 
no es secreto para nadie e] 
escaso número dis profesiona 
les con Kue se cuenta en la 
actualidad.

El programa que ofreció 
Juan Pablo Izquierdo sorpren 
dio por su dificultaa y no hu 
biera extrañado al publico si 
caía en algiín tropiezo. Sin 
embargo, desde todo un prt-
mer momento, la tranquili
dad hizo presa en nuestro 
ánimo, al comprobar con qué 
seguridad y aplomo se aboca
ba a la tarea que le corres
pondía desarrollar.

Cada obra fue expuesta en 
su tónica justa, no obstante 
las diferentes características 
de orden estético de cada una 
de ellas.

La Suite N.o 1 de Bach. 
por la misma variedad de 
danzas que la componen, es 
suficientementi’i difícil para 
que salga confusa si no se 
controla hasta en sus más 
mínimos detalles. Pero Iz
quierdo demostró conocer la 
partitu ra  en profundidad. Las 
diversas frases fueron deli
neadas con gran musicalidad 
y relieve. Imperó la severi
dad estilística Due requiere 
el compositor. Los insti-umen 
tistas participaron con gran 
seguridad técnica, destacan
do en forma muv especial, la 
participación del fa:|;tisti« 
Guillermo Villablanca.

De Inmediato el programa 
nos transportó a la época 
contempoi-ánea. Las Seis Pie 
zas para Orauesta. de Aifon 
von Webem son extrem ada
mente diáfanas en su escri

tu ra  y, por ello mismo, re- 
Quieren de una precisión ex* 
trem a y de una concentra
ción intelectual muy perfec
ta . Estos reauerim iéntos .*8 
convirtieron én realidad. EJ 
planteam iento directivo estu
vo al servicio de la mus’ca 
con perfecta afinidad. Asi 
Juan Pablo Izquierdo supo 
lograr un control de la d iná
mica muy raro de obtener. 
Más aún, no creíamos en la 
posibilidad de ello, por cuan
to nuestra primer con.iunto 
orquestal no está acostum
brado a esta perfección en 
la valoración del volumen, 
sonoro.

El Concierto N.o 18 para  
piano y orquesta de Mozart 
contó con la participación de 
Rudolf Lehman como solista. 
Este planista nos brindó una 
versión muy adecuada, que 
fue secundada con gran bri
llo ñor la orquesta.

Finalm ente nos tocó oír el 
Bolero de Ravel, obra muy 
compleja y difícil de abor
dar. ya que requiere un ab
soluto dominio del "crescen
do” aue le singulariza. Ade
más exige de un gran virtuo
sismo instrum ental. r>e no 
siempre resulta posible para  
<>1 común de las orouestas. 
Sin embargo. Izquierdo .supo 
sacarle un partido enorme a 
esta partitu ra . La tpn.«ión 
en aumento, fue graduada, 
paso a paso, y con gran h a 
bilidad hasta llegar a un ver 
dadero parosism o sonoro. 
Bien, muv bien, esluvo I» 
Orquesta Sinfónica.

Nuevamente, debemos h a 
cer resaltar la ímportanciai 
de este concierto: la incor
poración de Juan Pablo Iz 
quierdo a nuestra vida m u
sical constituye un hecho oue 
no se nuede dejar de recono
cer. El pais puede vanasrlo-
riarse de contar con un nue
vo y excelente director de 
orquesta,'
__ Carlos Riesco
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SEPT IM O  CO N C IERTO  SIN FO N IC O

En primera audición nos enfrentamos con el Concierto rS- 
violoncello y orquesta, op. 107. de Dmitry Shostakovich, interpr. 
tado por Jorge Román y la Sinfónica de Chile, dirigida por Juan 
Pablo Izquierdo. La estética del compositor no satisfara todos los 
gustos. Imposible negar, sin embargo, que es una obra harto logra
da dentro del molde que se impone, si exceptuamos ciertos pasa
jes innecesariamente ramplón 3S del tiempo final. La redacción 
para el cello demuestra cabal conocimiento de sus posibiliaaoes, y 
la orquesta en general es tratada con evidents oficio. .  ̂ ' 

Aunque fácil de escuchar, su fogosidad eslava, de intrinMdo 
ritmo, exige de los ejecutantes un virtuosismo considerable. Este 
abundaba en el escenario, empezando por el solista, qu|en fue una 
verdadera revelación. A su instrumento, que como tal no posee 
inusitada jerarquía, supo arrancarle la gama mas vanada y elo
cuente, con una mecánica a toda prueba, empleo admirable del 
pulgar en difíciles cambios de posición, afinada limpidez y certi
dumbre de ataque, irradiando aquella superioridad que suele ca
racterizar a los intérpretes fogueados. El director y la orquesta 
lo secundaron con precisión y evidente espíritu de cuerpo.

Rodearon el estreno de esta creación soviética del ano 1959 
las Sinfonías en Sol mayor ("Oxford”) de Haydn y en Do me
nor (N? 5) de Beethoven. Las grandes dotes de Izquierdo se tra
dujeron en múltiples detalles de. Haydn. Recordemos la « to a  de 
la introducción con sus cuidadosos trinos el perf®:to equilibrio 
de los dos primeros movimientos, los rustic9B contram tm os del 
Trío la diafanidad reluciente del nunca precipitado Presto.

Deslices menores de algunos miembros de la orquesta no bo
rraron la impresión general de disciplina en la Quinta de Beetho
ven cuyo enfoque parecía tender menos hacia lo expresivo^üue 
ail realce de los valores arquitectónicos del edificio sonoro. Sm 
buscar la vena patética, el director logro, en cambio, unidad y
^ncisión. i / j i j Federico Heinlein

ñ M m o ______________

Orquesta Sinfónica  
, de Chile

La segunda actuación d d  
director Juan Pablo líquierclo 
frente a la Orqueslp Siufóni-
ca de Chile permitió verifi
car la variedad de los recur
sos a su alcance y el enorme 
talento interpretativo que po
see.

Este .ioven artista chileno 
se convierte, de ?olne. en )a 
gran revelación de la presen
te temnorarta. Demuestra cn-
nocer las obras one presenta 
en profundidad. No hay sues
tes que resulten extraños a 
los verdade'-os reaueriniientos 
musicales. El control d»l fra 
seo. '’n los valores dinámicos 
y rítmicos, son perfectos. Pe
ro lo (Tue más sorprende en 
Juan Pablo Izauierdo es su 
innata musicalidad, <  cual 
none al servicio dp las obras 
y no al servirlo de un luci-
m'»-nto personal.

El secundo programa com
prendió composiciones de 
muy diferente carácter al an-

MUSICAL
tenor y, por eso mismo, que 
permite apreciar en su justo 
valor todas las posibilidades 
que afloran de su ingente ta - 
lento.

La Sinfonía en Sol Mayor, 
llamada Oxford, de Haydn, 
estuvo rigurosamente enm ar
cada por una diíección muy 
sobria, que se avenía perfec
tam ente a lo clásico de su es
tilo Las frases fueron bro
tando de los instrum entos 
con musicalidad y justeza, en 
un preciso relieve sonoro que 
nace honor al director v al 
con.)unto orquestal. En ver
dad que la Orquesta Sinfóni- 
ca de Chile, como lo hemos 
nicho en comentarlos pasa
dos, ha dado un vuelco a su 
tayor muy apreciable, que la 
coloca en un pie de solvencia 
profeiional que desde hacía 
tira p o no le conocíamos 

El Concierto para Violon- 
cello y Orouesta. Op. 107, de 
Shostakovich, nos deparó una 
?rata sorpresa en la persona 
de Jorge Román, que actuó 
como sohsta.

Si bien la obra nos parece 
muy repetida en sus recursos 
musicales, no se puede ne?ar 
que brinda una oportunidad 
de lucimiento muy grande al 

También está muy 
equilibrado en su relación so
nora: el diálogo entre la or
questa y el violoncello se lo- 
Rra con perfección y en nin
gún momento el instrumento 
solista es anagado ñor el m a
yor volumen sonoro del con
junto.

. Jorge Román es un joven 
de la Orquesta 

hínfonica, que promete con
vertirse en un solista de fus
te. Es muy seguro técnica- ¡ 
mente y parece no conocer ¡
los nervios. Su actuación en 
el Concierto de Shostakovich

i L ú i n m ü
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fue muy notable y justlflc» 
plenam ente la salva de aplau . 
SOS con que lo premió el pú
blico asistente.

La Sinfonía N.o 5, de 
Betüoven, puso término al 
programa que comentamos, 
bu interpretación fue brillan
te, poderosa y llena de dina
mismo. Nuevamente quedó en 
claro el enorme temperamen-
í® artístico que luce Juan 
Pablo Izquierdo. La orquesta 
se entregó por entera, sin exa-
p raciones que pudiesen afec
ta r la calidad musical resul
tan te .

Una dram ática versión, que 
nos obliga a esperar de las 
autoridades que dirigen el 
Institu to  de Extensión Musi- 
cal se brinde una nueva opor
tunidad de actuar a este jo 
ven director, para que pueda 
spiruir ganando en experien
cia, en beneficio de nuestra 
cultura nacional.

CARLOS EIESCO.
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#  SEXTO CONCIERTO DE LA ORQUESTA SINFONI
Ju an  Pablo Izquierdo hab ía  ya dem ostrado sufi

cientem ente, an tes del viernes 14, su notable condición de 
d irector; pero es evidente que la real consagración de sus 
cualidades la tuvo dicho viernes en el Sexto Concierto de 
la Tem porada de Abono de la O rquesta Sinfónica.

Señalemos, en prim er lugar, su cabal conocim iento de* 
las obras, ese sentim iento que tiene todo aud ito r de encon
tra rse  fren te  a un in térp re te  que dom ina h a s ta  el m ás m í
nimo detalle de las obras. Esto vale tan to  p ara  los aspectos 
técnico-form ales como p a ra  los contenidos estilístico-his- 
tóricos. Asi ocurrió en la Suite N.» 1, en do mayor, de J . S. 
Bach, la  que nos fue en tregada con la m áxim a claridad en 
su exacta tram a polifónica m ás u n a  com penetración n a tu 
ral a  la  vez que a ltam en te  cultivada de sus valores rítm i
cos y de "tem po”. No hay  duda que la form ación de Iz
quierdo es muy sólida en relación con este tipo de música.

Lo mismo sucedió con su versión de las Seis piezas p a 
ra  orquesta, Op. 6, de W ebern. Nos atrevem os a decir que 
fue im a versión m agistral. Toda su estruc tu ra  con trapun- 
tística, su riqueza colorística, todo su acendrado expresio
nismo, con su lenguaje tan  particu larm en te  ceñido y con
centrado, fue expuesto exhaustivam ente. Hubo exactas g ra 
daciones dinám icas, los exactos fraseos, las m ás perfectas 
diferenciaciones de am biente espiritual y sonoro, y hubo 
una sólida articulación en un  to ta l notablem ente coherente.

U na versión del Bolero, de Ravel, depende del direc
to r tan to  como de los e jecutantes, y en tre  el uno  y los 
otros se reparten , independientem ente, la  responsabilidad del 
resultado. El director establece el “tem po”, los ritm os, la 
organización sonora, la  progresión y crescendo básicos, pero 
son los ejecu tan tes —prácticam ente en calidad de solistas— 
los que, casi desnudos, van estableciendo el repetido valor
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musical del tem a melódico. Pues bien, parece que la O r
questa Sinfónica en tra  siem pre en el Bolero en un  estado 
de inquietud, tem or y h as ta  de pánicu (lo que nos parece 
in justificado), que disminuye grandem ente su rendim iento. 
Es lo que sucedió en este concierto. Izquierdo cumplió exac
tam en te  con su misión organizativa. Pero ¿basta con esto 
en el Bolero? Pensam os que no. Paltó  ese elem ento dioni- 
siaco, ese sentido orgiástico que está en la  base de la in 
tención de Ravel y sin el cual la realización sonora y fo r
mal, por muy perfecta que sea, se desvia a un efecto m ás 
nervioso que vital.

El Concierto p ara  piano y orquesta en si bemol m ayor 
(K. V. 456), de M ozart, tuvo tan to  en el solista Rudolf 
L ehm ann como en el director Izquierdo dos in térpre tes 
serios y con un ponnenorizado conocimiento, de g ran  cla
ridad m ental, y qué obtuvieron una  precisa articulación en 
la concertación. Todo —"tem po”, equilibrio sonoro, d inám i
ca, etc.— estuvo en su punto. U na objeción, sin em bargo: 
faltó  esa transfiguración  poética que créa el específico m un
do de M ozart, con su halo de gracia alacre, m ás un pro fun
do sentido trágico, una ingravidez juguetona m ás una 
som bria y m isteriosa corriente de prem oniciones pesim istas 
y casi religiosas.



“DIDO Y ENEAS”, segundo cuadro dél prim er acto.

Crítica de Opera

D
i d o  y  e n e a s . — Toda ópera es in tegral. Es decir, 
sus diferentes elem entos —m úsica, texto d ram áti
co, p lástica escénica— deben ten e r idéntico estilo, 
a rticu larse  en u n a  unidad de principios morfoge- 
néticos comunes. Esto fue así desde los comienzos 
del género. Fue u n a pretensión equivocada de W ag-
n er la de suponer que con su "d ram a lírico” co

m enzaba ta l integración. Antes de él, todos los grandes crea
dores de óperas realizaron igual síntesis, aunque ésta co
rrespondiera a otros espíritus, a otras voluntades de fo r
m a, a  las expresiones acordes con las concepciones a r tís ti
cas, musicales y lite rarias de cada época, M ozart fue tan  
in tegral como W agner, y tam bién Rossini, y Verdi, y Weber, 
y Gluck. Tam bién H enry Purcell.

Justam en te  la falla fundam enta l de la  presentación de 
DIDO Y ENEAS, de Purcell, realizada por el D epartam ento  
de M úsica de la  U niversidad Católica, que dirige Ju a n  P a 
blo Izquierdo, y con los auspicios del Consejo Británico, h a  
sido la  discordancia estilística y de niveles de realización 
técn ico-artística  de los tres elem entos dichos. Esto no dis
minuye la im portancia del hecho de hacer llegar a nuestro 
público esta obra m aestra . Pero hubiéram os deseado esa 
equivalencia de la m úsica y la  p lástica y su concatenación 
un itaria , ya que, en principio, estaba dada esa posibilidad.

La dirección de Izquierdo fue ejem plar, llena de noble
za y de contención, ju s ta en ritm os, fraseos y planos sono
ros, con u n a  exacta com prensión de su dinam ism o y su 
patetism o barrocos tem perados por u n  sentido de belleza 
próximo al del clasicismo. Hubo u n a respuesta acertada por 
p arte  de la  reducida orquesta, Pero tam bién la preparación 
vocal, a cargo de Prederick Puller, h a sido, sin duda, un 
p ilar básico en el alto  nivel m usical que h a  tenido esta ver
sión, Sólo un  absoluto dominio del estilo barroco por parte  
de ta n  calificado m aestro pudo determ inar la  to ta l unidad
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estilística que ofrecieron todos los in térpre tes, su cabal pe
netración del sentido de cada línea del texto, su exacta ex
presión de sus valores dram áticos, su dinam ism o contenido 
y su sentim ien to  transfigurado , V ictoria C anale fue u n a  
Dido inm ejorable, C arm en Barros, Inés P in to  (con su bello 
color de voz), M aru ja  Morales, G raciela Sanders, Teresa 
Orrego, H anne Filp, en tregaron  sus partes vocales en un 
excelente nivel técnico e in terpre tativo . Lo mismo hay  que 
decir de Enrique del Solar y de Ignacio B asterrica, El coro, 
si se exceptúan la desafinación y el leve desconcierto del 
trozo final, logró im a a lta calidad.

Las objeciones surgen fren te  a  la  “mise en scéne". P en 
samos que Eugenio D ittborn partió de un principio direc
tivo to ta lm en te  ajeno  al tex to  y a  la  m úsica y sin conexión 
con los elem entos expresivos de esta ú ltim a y sin com pren
sión de sus valores form ales. M ientras Izquierdo logró am 
pliam ente la  transfiguración  a rtís tica  que está en  la  base 
de un  estilo como el barroco, D ittborn  se inclinó, equivoca
dam ente, a  un  natu ra lism o  falso m ás un  “pom pierism o” 
p retendidam ente clásico. Su p lan ta  de movimientos, adem ás, 
fue pobre y an to jad iza cuando no convencional y se vio 
peligrosam ente en trab ad a  por la pequenez del escenario del 
T eatro  Camilo Henriquez, Tam poco el vestuario de F e rn a n 
do Colina respondió a principios plásticos en relación con los 
valores musicales y dram áticos barrocos (algunos tra je s  — 
por ejemplo, los de los hom bres del coro— resu ltaban sim 
plem ente absurdos y equívocos). El decorado de B ernardo 
T rum per y las coreografías de H ernán  B aldrich  no tuvie
ron  una  verdadera conexión con las ideas directrices de 
D ittborn, E n la p lástica escénica hubo ese sentim ien to  y esa 
sensación de heterogeneidad respecto a la  m úsica y el tex 
to dram ático, que, justam ente, siem pre hem os criticado a  
nuestros espectáculos oficiales de ópera, y que, por lo m is-

SIGUE



m enor trazo de algo característico de 
lo que podría ser lo chileno como com
plejo diferenciado, pero tam poco algo 
que su rja  del alm a europea. Sin em 
bargo, debemos reconocer que en las 
canciones de Isidora Zegers de H u- 
neeus hay una  pericia en la escritu ra  
y un trasu n to  de algo íntim o y espiri
tua l que son testim onio de esa a lta  
calidad artística  que la  tradición le 
asigna y que hizo de ella u n a persona
lidad básica en nuestra  h isto ria  cu ltu 
ral. En cambio, en González, en Zapio- 
la, en Guzmán, hay  el sentim iento de 
e s ta r fren te  a lo puram ente mecánico, 
a  la  repetición m uerta  de form as que 
en E uropa surgían de otras necesida
des expresivas y se realizaron en otr« 
niveles. F ren te  a  «lias no cabe siii 
una actitud  irónica. Pero, tam bién, u r 
c ierta  emoción, u n a  c ierta  sentim entd 
lidad que no por a jena  a  lo estético esl 
menos válida.

Inauguración de la "Sala E uropa”.— 
En el Auditórlum  de la  Biblioteca N a
cional se celebró la  inauguración de la 
nueva "Sala E uropa” con un  concierto 
por miembros de la  "Piccola Orches- 
tr a  de C am era” del In s titu to  Chileno- 
Ita liano  de C ultura. El apenas discreto 
nivel técnico de los e jecutantes de te r
minó un nivel sólo "am ateu r” de sus 
versiones. En verdad, las desafinacio
nes, la  m ala calidad del sonido, algu
nos im portantes errores de concepto, 
etc., perjudicaron notablem ente las in 
terpretaciones de obras de K rieger, R a- 
meau, Purcell y Marcello.

"DIDO Y ENEAS”, primer acto.
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ACONTECIMIENTO
MUSICAL:
í;l  e s t r e n o  d e  l a

OPERA “DIDO Y ENEAS”

-p  NA de las m ás herm osas óperas que se h a n  pro-I ducido en la  h isto ria  del d ram a m usical a  través I de los tiempos, “Dido y Eneas”, del compositor 
1  J inglés del siglo X II  H enry Purcell, llam ado muy a 

menudo ‘‘el B ach de In g la te rra”, se estrenará  hoy 
en el T eatro  Camilo Henrlquez.

Protagonista de e s ta  obra en el papel de Dido será la 
señora V ictoria Canale, soprano de herm osísim a voz, que en 
los últim os tiempos se h a  revelado en tre  nosotros como una  
can tan te  de ex trao rd inarias posibilidades, no sólo en el 
país, sino que in ternacionalm ente, por el magnífico In s tru 
m ento que lleva en su gargan ta . E n “Dido y E neas” tend rá  
la Sra, Canale la  posibilidad de lucir toda  la gam a de su 
am plio registro  y toda la  fin u ra  y “afia tam ien to” de su sa 
ber musical.

L a preparación de esta obra, debida a  los esfuerzos del 
D epartam ento  de M úsica de la Universidad Católica, cons
tituye u n a  prim icia que será  acogida por los aficionados 
chilenos como un regalo espléndido que en ra ra s  ocasiones 
puede obtenerse.

Frederick Fuller h a  preparado con tesón y con su 
m aestría  ta n  apreciada en el mundo m usical a  todos los 
can tan tes que ac tu a rán  en la obra de Purcell, lo que ase
g u ra  u n a  versión dignísim a del m ás alto  valor artístico.

Ju an  Pablo Izquierdo, como D irector de Orquesta, h a  
realizado tam bién un  trab a jo  de meses p a ra  hacer p enetrar 
a  su m asa orquestal en el espíritu  purísim o y de en trañables 
sugerencias que alien ta  a  la  m úsica del g ran  compositor 
inglés.

Por o tra  parte . Hugo Villarroel h a  dedicado un largo 
esfuerzo a  la preparación de los coros, que desem peñan 
una  p arte  im portan te  del espectáculo, como asimismo H er
n án  B aldrich, que h a  trabajado  las danzas con u n  grupo 
de alum nas de la  Escuela de Danzas. Escenografía e ilu 
m inación h a n  sido realizadas por B ernardo Trum per.

Además de V ictoria Canale, tend rán  la  responsabilidad 
de los d istin tos personajes de la ópera un grupo m uy selec
cionado de can tan tes  chilenos, en tre  los que figuran : C ar
m en Barros, Inés P into, H anne Pilp, G raciela Sanders, T e
resa Orrego, M aru ja  Morales, Enrique del Solar e Ignacio 
B asterrica.

E n un  breve resum en, p ara  que nuestros lectores obten
gan u n  m ejor entendim iento  de la obra, damos a  con ti
nuación el a rgum ento  de ella:

Eneas, huyendo de Troya, se em barca p a ra  I ta lia  donde 
debe fu ndar u n a  nueva ciudad. U na to rm en ta  lo hace n a u 
frag ar fren te  a  las costas de Cartago, tie rra s gobernadas 
por Dido, re ina  de ex trao rd inaria  belleza. Al encontrarse, 
ambos se enam oran perdidam ente. En este m om ento co
m ienza la- ópera.

Acto I. Eiscena 1.^. Dido, convencida del inevitable con
flicto en tre  su am or terreno y el deber divino, t r a ta  de re 
chazar a Eneas. Su dam a de com pañía, Belinda, y los cor
tesanos la  im pulsan a  acep tar la  unión con el príncipe. 
Aparece Eneas, quien le rinde  su am or y le prom ete desafiar 
a l Destino.

Escena 2.»: U na hechicera y sus genios maléficos, in s
trum entos del Destino, tram an  u n a  venganza. Uno de ellos 
sem ejando a  M ercurio aparecerá  an te  Eneas y le ordenará 
p a rtir  inm ediatam ente.

Acto II. Dido y Eneas, ya unidos, partic ipan  en u n a  ale
gre p a rtida  de caza. Se desencadena una  to rm en ta  y todos

Ju a n  Pablo Izquierdo, el joven y notable d i
rector de orquesta que ten d rá  a su cargo la 
conducción y concertaclón de la p arte  musical 
de “Dido y Eneas”, de Purcell.

huyen en gran  confusión. El falso M ercurio detiene a Eneas 
y le o rdena p a rtir  en nom bre de los dioses; cuando éste 
prom ete obedecer, el genio se esfuma.

Acto III. En el m uelle los m arineros p reparan  el barco 
p a ra  partir. Las b ru jas celebran el éxito de su p lan  p re 
diciendo la  m uerte de Dido y la  destrucción de Cartago.

Dido, que h a  tenido noticias de que Eneas la  abandona, 
va al muelle a  encontrarlo . Eneas, a  pesar de la orden divina, 
le prom ete quedarse. Dido no acep ta  sus razones y lo in s ta  
a  p a rtir. Cuando él se h a  m archado, ella se a trav iesa el 
pecho con una  daga y m uere en brazos de Belinda. ^

- 24-
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T linO  V DNIÍAS 
-K» »í I>E PtTÍCKLI-

T n  fven(.o rio importancl 
,« 'P *n  común sim ificó el

ele la opera “Dtdo'.y 
' ‘ Eneas” de Henry Purcell".

E n efecto, por prim era vez 
' en Chile, se presentó una 

obra de est-e género perte
neciente al siglo XVII. Un 
acontecimiento de tan gran 
conveniencia educadora pa
ra nuestro medio, no debe 
pasar desapsicibido, mucho 
menos, cuando su pi-epara-
ción ha estado a cargo de 
la Universidad Católica, por 
interm edio de su Depai-ta-
mento de Música y de algu
nos elementas del Teatro de 
Ensayo.

Queda de manifiesto que 
es la Universidad Católica 
la 'ú n ic a entidad en el pais, 
por el momento, que ha to 
mado en serlo la responsabi- 

■- lidad de dar a conocer un 
- género que ha sido tan  ne

r v a d o  a  meno.'í entre nosó* 
U’os. Nuevamente y por se
gundo año consecutivo, te
nemos la oportunidad de re
gocijarnos, ante un espec
táculo de lau alta jerarquía 
profesional.

Cabe felicitar a Juan P a 
blo Izquierdo, a cuyo cargo 
€stá el Departam ento deM ú- 
sica aludido, y de quien de
pende la preparación del 
trabajo de Seminario, "cuya 
finalidad es reunir músicos 
y expertos en teatro en una 
enseñanza común”, según 

rezan las notas del progra
m a.

La colaboración prestada 
p-:>r Eugenio Di^tborn, Prp- 
derick Puller, H ernán Bal-
drich, Hugo Villarroel. B er
nardo Trum per y Fernando 
Colina, atestigua la seriedad 
de acción que motiva nues
tro entusiasmo.

Llamó enormemente la 
atención' la- muy buena dií- 
cíón de que hic:erón gala los 
cantantes, en circunstan.tij^s, 
de que el autor exige un 
tuosisimi vocal bastante átr*  
Vido. i ■ •- _ j '  

La actuación de VlciOMijii

"C anale, en el papel de Dido, 
fue muy notable, aunque tu 
vimos la impresión de que la 
sala Camilo Hem’íquez 19
to, debió conteijer su voa 
para no sobresalir- en dema
sía.

Magníficas también, las 
actuaciones de Carmen Ba
rros como Belinda, una par
te extremad.-!mente difícil, J 
de Inés Pinto como la He
chicera, que, además, pudo 
lucir sus condiciones de ac
triz, muy bien secundada 
por la 1 .a y 2 .a Brujas, pa
peles que estuvieron a cargo 
de Hanne H lp y Graciela 
Sanders, respectivamente.

Enrique del Solai' tuvo h 
su cargo El rol de Eneas y 
lo interpretó con mucho 
aplomo y seguridad vocal, 
pero nos pareció un tanto

^ k -■ V
‘■-tossguro en su actuaA S l a l  

TOibargo. nos han dicha*’ítTtB 
"feiejoró mucno en funcitjnes 
posteriores.

Finalm ente debemos m en
cionar a Teresa Orrego, Mer
curio; Ignacio Bastarrica, 
Marinero y M aruja Moraíjs, 
Segunda Mujer, que comple
taron el reparto  de solistas 
con mucho acierto.

Nos parece justo mencio
nar de que el escenario de 
la sala Camilo Henriquez 
nos pareció muy pequeño 
para la presentación de es
ta  obra, con I3 que se per
judicó la actuación teatral 
del cuerpo de bailarinas -y
del grupo que constituyó el 
coro.

Nuevamente aplaudimos la 
Iniciativa d-:l Departamento 
de Música de la Univei:gídad. 
Católica y esperamos! que si-i 
gan’ mañosam ente con «u ' 

i, trabajo . I
,, , Carlos Rlesco 1i

l

O L L U ^ r j ^ / Q r ) n

“ D ID O  Y  ENE.VS-

El Departam ento de Música de la Universidad Ca
tólica lleva realizadas varias jornadas im pórtantés én sti 
corta, pero Intensa vida. Dirigiflo pbr él ftiusioólógo y 
eonduotor Ju an Pablo Izquierdo, se caracteriza por sus 
im portantes trab.ajos de seminario, tanto en música 
contem poránea como en ópera de cám ara. Al éxito 
alcanzado en 1962 con. “El Retablo de Maese Pedro”, se 
sum a en estos días, la excelente presentación de “D'ido 
y iEneas”, resultado de una minuciosa labor de análisis 
y estudio, cón el auspicio del institu to Chileno B ritá
nico de Cultura, en el Téatro Carnilo Henríquez. Ju an  
Pablo Izquierdo actúa como director musical; Eugenio 
D ittborn tuvo en sus manos el aspecto teatral; H ernán 
Baldrich el coveográüco y Fred PuUer, cantante inglés 
radicado en Chile, se preocupó de la parte vocal. Vic
toria Canale la gran soprano chilena, encarna a Dido; 
Enrique del Solar a Eneas, con Carmen Barros comd 
Belinda. El, trío hriyas.. 7 , hechiq^rag.es in t^ p re ta -  
do iw r Inés- Pinto- eon Qa-briela Sanders y H anne Pilp, 
e Ignacio Basterrica como un Marinero.

Esta ópera de Henry Purcell estrenada en 1869, re 
presenta un aporte valioso que da una perpectiva h is
tórica de la  ópera barroca y un paso más en la labor 
seria ^ perm anente, desarrollada, por el D epartam ento 
de Jkíusita.

ñ £ f i r . c , J í í / o

< L l.r P M á .
DIDO Y  EN EA S

La Universidad Católica que, a través de su Dep 
de Música, se ha conquistado un justo renombre con 
tora de conciertos y espectáculos musicales de alta can 
franco espíritu renovador del ambiente artístico chileno, 'íca 
de entregarnos otro de sus aportes valiosos: la ejecución esce
nificada de la célebre obra maestra de Henry Purcell (1657-1695), 
“Dido y Eneas”, basada en uno de los episodios de la Eneida, de 
Virgilio. No está en conocimiento del que esto escribe que en 
el país se haya presentado hasta hoy en esta forma completa 
una ópera anterior al siglo XVIII, es decir el género dramático 
correspondiente al tan difundido Período Barroco, que en la 
música conocemos sólo a través de obras instrumentales y de 
uno que otro .Jragmento de las creaciones teatrales posteriores 
a Monteverdi. ’ Esto da a la presentación que comentamos una 
importanfia indiscutible. Se ha hecho un esfuerzo notable y 
cualquier reparo que se haga a la realización misma, a proble
mas de estilo, a limitaciones impuestas por lo reducido del lo. 
cal en que “Dido y Eneas” fue escuchado, no aminora en abso
luto el hecho importantísimo de este contacto nuestro con un 
género operístico tan lejano de lo que los siglos posteriores nos 
han hecho admitir como modelos supremos del arte lírico.

Purcell es hoy día bien conocido a través de muchas obras 
suyas que se oyen en la radio, (en las pocas estaciones que 
hacen música civilizada) y en los conciertos. Pertenece a ese 
escogido grupo de grandes compositores que Maeterllnck in
cluiría entre los “prévenus”, los que vivieron muy pocos años 
y dejaron, sin embargo, un aporte a la humanidad superior a 
lo que uno puede imaginar. Mozart, Schubert, Mendelssohn, pa. 
ra no recordar sino los más ilustres del dominio corriente de 
los conciertos, siguen en la capacidad acelerada de creación a 
Henry Purcell que en 37 años de vida deja la obra de un maes
tro que hubiera abandonado este mundo en la ancianidad. De 
él, como de los demás compositores citados, podría decirse 
aquello del Libro de la Sabiduría: “Explevit in breve témpora 
multa”, llenó en breve el contenido de muchos tiempos. Y es 
así. porque Purcell dejó un aporte fundamental no sólo en la 
producción inglesa sino qué en la de toda la música que es 
nuestra. La revelación del pa.sado musical de Inglaterra, del 
período isabelino y aun anterior, pareció en un momento ob.s. 
curecer a Purcell, el primero que mostró su genio justamente 
cuando iba a llegar el caso avasallador de Haendel. Pero hoy 
dia, restablecida la perspectiva completa a través de grandes 
ediciones, Purcell ha quedado incólume en su gran importancia 
y como contraparte británica del siglo de Lully y de quienes 
lo siguen.

Presentar una ópera del sigljo XVII es arduo problema, y el 
caso de Purcell en ello no hace excepción. Su obra pertenece, 
más que a la tradición italiana directa, a la que emana de un 
italiano vuelto francés, de Lully. Es a Francia hacia donde vol
vió los ojos Inglaterra después de la Restauración. Hay -en Pur
cell una dignidad y un sentido humano que lo aleja de la 
"rigidez impe'rial” como calificó Romain Rolland la solemnidad 
de Carissimi o de Cesti. En “Dido y Eneas” hay acentos monte, 
verdianos hermosísimos, y el lamento final de Dido, muy cono
cido, cobra al ser puesto en escena un patetismo rara vez al. 
canzado en la música y que fue vertido en forma magistral por 
Victoria Canale.

Largo y fuera de las proporciones de estos lápidos comen, 
tarios sería analizar la obra y sus diversos momentos y la for
ma cómo éstos fueron traducidos en la escena de hoy día. La 
versión total es de gran calidad: la escena, la coreografía, las 
luces y el vestuario, muy bien concebidos; eso sí que sufriendo 
la desesperante estrechez del pequeño teatro Camilo Henríquez, 
que,.sobre no, ser apto para óperas en que haya más de tres 

“personajes, añade una acústica de las peores características 
las voces. Menos convincente pareció la dirección escé*ca ;í í .

•"ai. Eugenio Dittborn se inclinó demasiado hacia uiifreaU-iíj 
,  que, en la última escena, nos acercó a la ópera verist^ jn ik i 1  
• k  las felices intervenciones del conjunto de ballet dirigisT w n j
Hernán Baldrich. El coro estuvo bien preparado y log r^  ^ f i j
muy interesante que fue ser partícipe en la acción.

Finalmente, comentando a los artistas, tal como sucedió con
el reciente Réquiem, de Verdi, Victoria Canale posee una calidad
vocal tan superior que constituye casi un inconveniente, desde
que, junto a buenas voces como son Carmen Barros, Inés Pinto

Maruja Morales, Teresa Orrego. Graciela Sanders, Hanne Filp," 
descuella en forma natural e inevitable, aún cuando ella se pro.
pone lo contrario. La dirección vocal de Frederick Fuller fue el 
elemento de cohesión de éste muy buen conjunto de artistas
En el elenco de hombres el tenor Enrique del Solar es un canl
tante excelente y una de las voces que con mayor categoría

pueden oírse en Chile. Ahí hay un artista de su cuerda que irá
muy arriba, Ignacio Basterrica actuó y representó su difícil pa
pel con la justeza con que lo hicieron la hierática y tierna Be.
Imda (Carmen Barros) e Inés Pinto que encabezó el siniestro
grupo de las brujas. En suma, una buena presentación que, 

por su calidad y su significado, señala un aporto que será histó
rico en nuestra vida musical. d . Santa C ru i
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VICTORIA GANALE (right) AS DIDO 
. . .  a fine actress with a glorious voice.'

Victor ia  Cana le s  G lor ious  Voice'
H i g h i i g h t s  UC ' s  ’D i d o '

XS-uSU n'. A<m U -

I t  is two hundred  and  seventy 
six years since H enry Purcell’s Di
do and  Aeneas was firs t perform- 
ed a t  Mr. Josiah  P rie s t’s  Acade- 
my Por Young Ladies, bu t It still 
has th e  enchanting  quality of a  
spring bubbling up into th e  sun- 
shine and  bringing w ith  it  rich  
stores from  th e  h idden sources of 
joy, of grief, indeed of Ufe itself.

I t  would be imposslble to be 
bored w ith  Dido even if it  were 
no t very well done (and such m ay 
have been the  case w hen tackled 
by Jo s iah ’s Young Ladies) but 
las t week-end’s four perform an
ces were so beautifu l th a t  they 
will assuredly be included among 
those experiences whose memory 
one carefully preserves as cheer 
for the ra iny  days o f ' th e  mind.

Since Dido and  Aeneas is a 
complex work, p a rt opera, p a rt 
ballet and  p a r t mime, it  m igh t be 
h ard  to know w hat to w rite about 
first, bu t in  th is  case i t  is un- 
questlonably Victoria C anale’s Di
do. She has a  glorious voice: so 
puré, so clear, th a t  i t  is inconcei- 
vable th a t  i t  could ever trem ble 
or go even th e  slightest h a ir’s 
b read th  out of tune.

B ut Miss Canale does m ore 
th a n  sing so faultlessly; she is a  
fine and  sincere actress and, from  
the rise of th e  cu rtain , wins our 
love and  respect for Dido as a  
warmly hum an  w om an and  a  
g rea t queen. She sings th e  las t 
a ria  “W hen I  am  laid in  e a r th  
(perhaps one of th e  saddest songs 
ever w ritten) w ith such a  ga llan t 
lack of self-p ity  th a t  we, in  th e  
audience, shed the  tears th a t  Di
do is too proud to  shed for her- 
self.

C arm en B arros’ voice has no t 
th e  angelic quality of Miss C ana
le’s but, even if it  had , there  
would be little  scope for it  in th e  
p a rt of Belinda. In  th is work 
P urcell’s form ula is variation  of 
tempo and, in  the Dido scenes, i t  
is usually  Belinda who h as th e  
Job of speeding th ings up. T his 
dem ands no t only fine and  flexi

ble singing, which Miss B arros 
notably displáys, bu t also b rillian t 
diction. I t  m ust be difficult 
enough, for instanci;, to sing “Pur- 
sue thy  conquest” pjrestissimo, and  
m ake every syllable olear, even in  
one’s m other tong je, and  to  do 
so in  a foreign lan ;u ag e  is a rea l 
tou r de forcé. I  wtas also deeply 
im pressed by th e  con trast between 
B elinda’s vigour ^ h e n  singing 
and  th e  restra ined  bu t always un- 
m istakable expressii;)n of her deep 
and  understand ing  i love for Dido 
durlng th e  periods w hen she is 
silent.

Enrique del Solar- has a delight- 
ful voice, w arm  aijid tender, bu t 
is still very y oun i an d  a little  
lacking in  virility.¡ Things were 
no t m ade easier fór h im  by th e  
fac t th a t  som ethiiig seem ed to  
have gone wrong w ith  his clothes; 
for some reason he looked less 
like a  hero of án tiqu ity  th a n  
some sort of Red liid ian  who had  
strayed away from  his tó tem  pole.

Ignacio B asterrica’s Sailor was 
th e  jolliest and  raost endearing 
oíd repróbate im aginable, and  I 
th ink  everyone was sorry when, 
a fte r  a  final swifr of booze, he 
roistered off to joiii his ship.

T he w itches brijig us to  the  
border line between opera and  
ballet. As th e  Sorcíeress Inez- Pin- 
to sings well, (but w ithout Miss 
B arrea ’ enviable clarity  of dic
tion) and  both she and  H anni 
Philp  and  G raciela Sanders, as th e  
two witches, m ake th e  two laugh- 
ing choruses thoroughly blood- 
curdling. B ut the w itches’ scenes 
are by no m eans only vocal, and  
th is brings us to the four ta len ted  
young dancers whose grace an d  
versatility  contribute so unfail- 
ingly to  th e  atm osphere of en- 
chantm ent. These are  D aniela 
M üller, K aren  Wilkens, Marisol 
F e rra ri and  Cristina Gigirey.

The versatility is th e  resu lt of 
H e r n á n  B aldrich’s beautifully 
contrasted  choreography. In  the 
Dido scenes the dancing was fluid 
and  (for w ant of a be tter word) 
horizontal; in  the witch scenes it

was ab ru p t and  sharp ly  vertical.
T here have been so m any fin- 

gers in  th is  beau tifu l pie th a t  i t  
is no t easy to be su re  w hich con» 
tr ibu ted  any  particu la r piece of 
excellence. T he chorus, for in- 
stance, no t only sang  w ith  a de- 
lightfu l an d  ra th e r  exceptional 
crispness, they  conveyed (unob- 
trusively bu t quite unm istakably) 
a  rea l in te rest and  concern In  
w hat was going on. Since no t only 
th e  director Eugenio D ittbo rn  
and  th e  m usical director Juan, 
Pablo Izquierdo m ust have been 
a t  work on them , bu t also Frede- 
rick Puller, H ernán  B aldrich  an d  
Hugo V illarroel, th ere  seems little  
one can  do except to th a n k  th em  
collectively for th e ir a r t  and  h a rd  
work and  congratú late  th em  
warm ly on th e  results.

I  m ust confess to  finding th e  
hun ting  scene ra th e r  disappoint- 
ing. B ernardo T rum per’s se tting  
consisted o f  a  ra ised  and  necess- 
arily  ra th e r  narrow  platform , 
runn ing  across th e  back of th e  
stage. T his is enorm ously effective 
w hen only two or th ree  people 
are on it but, for some reason, 
th e  en tire  chorus w as crowded 
onto it  for th e  hun ting  scene, giv- 
ing th e  un fo rtu n a te  im pression of 
an  overloaded k itchen  shelf

Fernando C olina’s costum es 
were a joy to  th e  eye; such pura  
fresh  colours in  th e  Dido scenes 
and  so grubbily grotesque for th e  
witches.

N ot being a  m usic critic  I  can  
only say how enorm ously I  en« 
joyed th e  vigour and  crispness 
w ith  w hich th e  o rchestra  played 
under Mr. Izquierdo’s d irection ; 
also th e  charm ing concert of 
seventeenth  cen tury  m usic w hich 
form ed th e  firs t p a r t  of th e  pro- 
gram m e, given by th e  C uarte to  
Santiago w ith  Federico H einlein 
a t  th e  clavecín.

I  find  th a t  I  have ra th e r  mixed. 
my tenses in  th is  article b u t I  
would no t wish to  correct It; 
partly  because to  w rite about i t  
brings Dido and  Aeneas in s tan tly  
and  vividly in to  my m ind, an d  
partly  because only by a n  e ffo rt 
oí will can  I  m ake m yself believe 
th a t, unless a  m iracle occurs, th e  
U niversidad C atólica’s enchan ting  
pi-oduction ended its  sh o rt life  
last M onday night.

I S f e * ____

A SCENE FROM DIDO AND AENEAS 
. . . many fingers make a  beautiful pie.
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DIDO Y E N E A S
por PABLO GARRIDO V

Un interesante experimento ha sido el 
moiUaje de “Dido y Eneas", de Henry P ur-
pell, debido a ia iniciativa del Institu to Chi
leno Británico da C ulturi y realizado por el 

• a r t a m e n t o  de música de la Pontificia
¡ÍI «iversidad Católica de Chile. La Sala Ca-
^ 0 Henriquez, elegida para su presenta
ban , no permitió darle a l i  obra la perspec- 

tW a adecuada, denotando, además, defec
ciones perfectam ente superables bajo otras
«ondiciones de planta física. La interven
ción de elementos muy selectos de distintos
sectores universitarios, quizás por la r ic i va
riedad de concepciones individualizadas, que
braron una unidad estilística que, se nos ocu
rre, pudo haber sido inspirada en las fuen
tes y cánones ing^leses mismos, ya que existe,
afortunadam ente, u n í ‘ tradición”, como 
también la existe para Shakespeare en pa
ralelo campo escénico. Üecimos ésto porque
nos pareció todo '‘over acted", es decir, an i
mado de un ritmo que si bien forma con
tris te , la resultante no es justam ente una
subrayación anímica, sino, por el contrario,
úna divergencia que desconcierta y nihiliza
creemos, la trem ante y trágica sobriedad de
la tem atica.

La parte escu e(w en te  mu&icai tam 
bién, d ispajjIftfM  Awagne. ma la s '

posteriores al estreno habrán sido 
corregidas. Figijiras hubo de eran riqueza 
vocal, con virtuosismo constreñido y cabal 
i^^luso como tam bién observamos inm idu- 

tan  decisivas en es
t a  na t helénico teatro-músic<ft 
sfonal decididamente profe^ swnal, f i^  de g ran  corrección, debiéndose ’ 
desticar la sustentación de la estructura so- 
nora a  cargo del violoncellista Hans Loewe 
p»hi I® Federico Heinlein. Juan 
Pablo Izquierdo h a guiado la obra con un ce- ! 
lo artístico muy legitimo de quien procede
V escueli de Herm ann Scherchen, 
y su labor es di^na de reconocimiento 
QUP demostrando 

^  ^  reconquistar su 
Dúblíííñ ri operática, pues el 
In '  anteriores asílo estableció siguiendo un patrón cultural 

decaído en aquellas lan- 
^ P®’" raoj'ffater as presu-puestarias v c iras razones, ha llegado a h a 

cer del genero que pespunta en "Dido y 
Eneas una p arod ii ni siquiera risible. Que 
í?? altas autoridades de todo orden reparen 
« ta falacia j t ^ u e a ,través de "work-shops" 
2 * «wa reeonqnisteBaos el lu g jr que 
«¡^oca - a g  hiciera., respetables.



Séptimo concierto.

El Instituto de Extensión Musical conti- ‘ 
nuó la X X II Temporada Oficial d e  la 
Orquesta Sinfónica de Chile, con el sépti
mo concierto a cargo del joven director 
chileno, Juan Pablo Izquierdo, el 21 de 
junio, en el Teatro Aster.

Las obras ejecutadas en este programa 
fueron: Haydn: Sinfonía en Sol mayor, 
N f 92, ‘‘Oxford’’; Shostakovich: Concierto 
para violoncello y Orquesta, Op. 107, so
lista Jorge Román (primera audición) y 
Beethoven: Sinfonía m  5, en Do menor, 
opus 67.

Juan Pablo Izquierdo demostró, en este 
concierto, ser el músico que ante todo sir
ve la obra sin preocuparse de un luci
miento personal. En cada una de las in
terpretaciones de este programa, de tan 
diversa índole, el director nos permitió 
aquilatar su personalísimo talento. La 
Sinfonía "Oxford”, de Haydn, enmarcada 
dentro del más riguroso clasicismo, gozó 
de una dirección sobria que se avenía con 
justeza a los requerimientos musicales y 
dinámicos.

Jorge Román, el talentoso cellista na
cional, interpretó la hermosa parte solista 
del concierto de Shostakovich con un so
nido amplio y vigoroso, una técnica segu
ra, un arco preciso y musicalidad y diná
mica que revelan a un brillante virtuoso. 
Aunque la parte orquestal de la obra re
vela un buen oficio, ésta no tiene el atrac
tivo de la escritura solística. La Orquesta 
Sinfónica de Chile secundó al solista con 
precisión y Juan Pablo Izquierdo volvió a 
revelar sus conocimientos estilísticos a tra
vés de un trabajo sobrio y certero.

Finalizó este concierto con una versión 
llena de dinamismo de la Quinta Sinfonía 
de Beethoven, en la que el director subra
yó los planos sonoros, pero sin buscar la 
vena emocional y patética.

* II
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M U S I C A  D E  C A M A R A
Estreno de "Dido y Eneas", 
de Henry Purcell.

El Departamento de Música de la Uni
versidad Católica, que se ha destacado 
durante los últimos años por su valiosa 
labor de difusión de obras significativas 
tanto del repertorio clásico como del con
temporáneo, este año inauguró su tem
porada con el montaje escénico de la cé
lebre obra de Henry Purcell. "Dido y 
Eneas”, basada en uno de los epsodios de 
la Eneida, de Virgilio. Es la primera vez 
que se monta en Chile esta ópera del si
glo XVII y este solo hecho le confiere una 
importancia decisiva, aunque no ha sido 
éste su único mérito, por cierto.

Montar “Dido y Eneas” ha significado 
un gran esfuerzo, producto del entusias
mo y de la cultura de un gran grupo de 
músicos, encabezados por Juan Pablo Iz
quierdo, a cuyo cargo estuvo la dirección 
musical de la obra y cuya cohesión or
questal, coral y solística resultó verdadera
mente eficaz. La preparación vocal fue 
realizada por el barítono inglés Frederick 
Fuller, quien obtuvo de los cantantes la 
justa mesura y el estilo de Purcell, músico 
que ha dejado un aporte fundamental no 
sólo a la música inglesa sino que se des
taca como el compositor cuya obra es la 
contraparte británica del siglo de Lully. 
A pesar de las fallas vocales del coro, en 
el fondo sin mayor importancia, la reali
zación musical fue realmente espléndida.

Al referirnos a los artistas hay que des
tacar por sobre todo el elenco a Victoria 
Canale quien, en el papel de Dido, hizo 
gala de sus extraordinarias dotes vocales, 
de refinada musicalidad y estilo como de 
compenetración con el estado anímico del 
personaje. Carmen Barros se desempeñó 
con acierto y aplomo como Belinda, e 
Inés Pinto, como la Hechicera, destacó por 
la belleza cálida de la voz y una actuación 
llena de dignidad y prestancia. Teresa 
Orrego, como Mercurio, realizó su corta

intervención con gran acierto. El tenor 
Enrique del Solar, encarnando a Eneas, 
es un cantante excelente y una de las be
llas voces que pueden escucharse en el 
país, e Ignacio Bastarrica representó su 
difícil papel del Marinero con desenvol
tura y comprobó que llegará a ser un ar
tista cuya voz lo llevará hacia seguros 
triunfos.

La dirección de Eugenio D ittborn nos 
pareció lo menos feliz de este estreno por 
su enfoque realista tan poco acorde con 
el estilo de la obra y tampoco nos pareció 
necesario la inclusión de bailarinas las 
que, dentro de un escenario tan pequeño 
como el del teatro en que se presentó 
“Dido y Eneas", sólo sirvió para confun
dir y quitarle importancia a la actuación 
de las figuras principales.

Muy buena la escenografía e ilum ina
ción de Bernardo T rum per y el vestuario 
de Fernando Colina hermosísimo de co
lores, aunque en el caso del de las He
chicera y Brujas, quizás demasiado exage
rado de color y diseño.

El Cuarteto Santiago, con Federico 
Heinlein al clave, ejecutó en la primera 
parte del programa obras de Purcell y 
Locke, con su acostumbrada musicalidad 
y perfección técnica. Estos instrumentistas 
se unieron al Conjunto Instrum ental que 
ejecutó, bajo la dirección certera de Juan 
Pablo Izquierdo, la parte orquestal de 
“Dido y Eneas”. No cabe duda que esta 
presentación marca un aporte de alto sig
nificado para la vida musical del país.

Festival de Música de Piano de autq 
chilenos en la Biblioteca Nación

Una de las iniciativas dianas de mayo
res alabanzas es la lab(>r musical que rea
liza la Biblioteca Jíacional a través de 
conciertos gratjíifos durante toda la tem
porada; en,kís que se presentan conjuntos 
nacional® de alta jerarquía, artistas chile- 
nosxl^ consagiados y jóvenes que inician
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